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Comi«nztel periouo álgido de U 
Edad Media. Hay pontífices que dis­
ponen de corouiís reales, y reyes 
qu.' disponen do ti.iras pontificias. 
(Jada «eñor feudal es un «utócrata. 
Cttda herrj» un facineroso. La gue­
rra inflioia los corazones. Sa olri-
dun Us ideas anU ios hechos. Se 
dueime con loriga. Y por doquier 
resuena el el .rin d«l combate. El 
eyer pobre es hoy I ico. El ayer pe­
chero t s hoy duque. El hacha im­
pera en eiííM sociedad de hierro, qua 
con hierro ha de sujetarf-e. Loi 
hombres, que parecen da bronce, 
demandan el fuego p ira fundirse co­
mo ios metales. Lu voz de los reyes 
es deeoidu por los nobles. La voz da 
los pupas »s des jidtt por ¡os reyes. Si 
alguien iuvova laPj labra del Ev iu-
gttiio, que jamás fult;irá, liéaesele 
por »m.bicioso, cuundo no por hipó­
crita ó mentecato... Necesitábase de 
un genio, nacido en humilde cuna y 
eleViido á la mayor ni tura lociul, pa­
ra que coa universales respetos cal­
mara tste mar piocoioso. Necesitá-
b*se de un genio qur, á la profuudi-
dud de iateligüiioia y a k pureza Ue 
costurnbres, uniera la «nergia de cu-
láoler, para que, dominándose á ti 
mismo, dominara i sacerdotes y se 
glares.Tal fué el naonje Ilildebrando, 
hijo de un carpintero y elegido papa 
Con el nombre de Gregorio Vil 
(1073-1085) á causí de sus mereci­
mientos. Y tales sus propósitos, ma-
nifs tados en amarguísima oart< á 
Hugo, obispo de Cluiiy: «Ala vista de 
la Iglesia de Oriente, separada de la 
Fé Guólica por el espíritu de las li-
DitbUs, se apodera de m( dolor in­
decible. Si mito al Occidente, «I Me­
diodía ó al St'teutiión, spéaas dos-
cubro á algunos obispos que. hayan 
entrado eu el Epit-copado por las 
"Vías canónicas, que vivan camota­
les, y que gobiernen su grey con ca­
lidad, y no con el despótico orgullo 
de loi poteiitkdos de la tierra. Entre 

los príucipe» seculares, á ninguno 
^onozco que prefiera la justicia al 
' i te res . En cuanto á aquellos entre 
^^lienes vivo, romanos, lombardos y 
^<Jrmando3, los creo á veces peores 
l u e jutJios y ganiiles. Finalmente, 
*uando me examino, encuénlrom* 
^* tal modo agobiado b ijo el peso da 
•̂ 1» propi«8 acoioaes que no veo otra 
' •I lación que la misericordia de J e -
"'ii'; tan lo que, á no creer »n mejor 
>ida y , n la posibilidad de ser ütii 

'» Iglesia, abandonaría esta ciu­

dad, en la queme hallo encadena­
d o (4). 

El Sacerdocio y el Imperio libran 
un duelo á muerte, cuyo eco reper­
cute entre la Monarquía y la Aristo» 
cracia. ¡ky de los vencidos! Los no­
bles alemanes so harán tan podero­
sos durante la minoridxd de Enri^ 
que IV, que usurp ¡rán cuantos car­
gos haya, civiles ó eclesiáíticos. De­
rrotados los nobles, el rey se atre­
verá á deponer al Ponlífica HiMe 
brando, que iontruria su ambición 
y su licencia, y á nombrar en su lu­
gar á Guiberto. Lo cual no obstará 
pu'a que, cu-uido fíC mire txcoínul-
gado y próximo á perder el trono por 
airienaza de sus grandes vasallo*, 
solicite huttiitdtí y obteng* agrade­
cido la abso'ucióii del Vicario de Je­
sucristo; ni que luego, desemba.'-u-
ziído de sus rivales, se dii ija á Roma 
por cuarts vcz y siiií a su Obispo eu 
•1 castillo de S. Augelo. ¿Quién ob­
tendrá la vicioriü? Gregorio es^.ir<-
rá en Salerno, exclamando al despe 
dirbc de la vidí: «Amé l« justicii; 
aborrecí la iniquidtid. Por eso mua-
ruen el desiitirro.» Enrique, nlgunos 
años después, «spuutá también en 
Li'jd, abandonado de sus pueblos, 
desierrudü por sus hijos, iudigctU», 
proscripto, rechazado hasta por la 
tierra, quü bajo el anuternadel entre 
dicho negará sepultura & su cadá­
ver. 

Y Tendían Us guerras entre güul-
fos y gibelinos, apoyados los unos 
eu Altím.tnis y los otros en Fraocia, 
p«r« convertir la hermosa Penínsu­
la Italiana en horriblopalenque déla 
tenaz contienda «ntte sacerdotes y 
seglares. Y v«udiá Arnaldoda Bies 
ci«, discípulo d) Abílard^;eu filoso­
fía y de Uiuto «n política, intentan­
do emancipar á Homade U autoti-
dad do su Poiitifice. Y vendrin los 
albigenses, secuaces de los maiii-
queo.s, afectando severidad de eos-
tumbriísy diciéndose amigos du los 
pobres,á la Vcz quó rechaza i el An­
tiguo Testamento, el cultoá las imá­
genes, las oraciones par los difun­
tos, el misterio de la Euctiistia, el 
sacramento del Matrimonio, y la je­
rarquía sacerdotal, y la dominacióu 
temporal en la Iglesia.¿Habrá de es­
perarse la saltación de las mil y una 
sectas que nacen, cscaiidalizun y 
mueren, sin dejar otra cosa que el 
recuerdo del mal deplortido por to­
dos? P«ra las grandes crisis son l?»« 
grandes dictaduras. Y los papas, en 
su düDla coacepto religioso y políti-

I co, no podían meaos de acudir en 
socorro de la humanidad en peligro. 
¿Consiguieron su objeto eri una épo­
ca en que, «tgun contesióu de Vol-
taire, ela sociedad tenia muy pocas 
rtgla$ ciertas, los Estado* muy pocas 

(4) J. Wigt, Histoña de Gregorio Vil 
y de su siglo. 

(5) Voltaire, Ensayo lohre la Historia 
General, tomo I, capítulo 30. 

leyes, y la Iglesi i deseaba suminis 
tráiselas» [5]; á cuyo fia ocuparon 
la Silla de Pedio figuras tan gloiio-
lascodioe! enéigico Gregorio VII y 
el apacibU Ahj iii iro líl? Conl^slen 
por nosolrüs dos autores nada orto­
doxos: Baile, qua c o n i l e r a más ad-
«liiabld el poder de Gregorio Vil que 
el de la autigua Uoma [G], y el t l t ( -
düVoitíiire, que considera á A!ejiin-
dro 111 «e! varea (¡u en ti grustsra 
EdadMtídía níoreciú más dtl género 
humano, pues quo iiboliú la serví-
dumbro, cuanto se lo permitieron his 
circunutancia-, resucitó los derechos 
délos pueblos, y repriuiió los crl 
menea de los reyes» (7). 

Duianta las persecuciones, e l l r a -
perio romano viví i c;i el error y en 
1« liceuoij; p- ro vivía. Apoyaba su 
ley eu las puntas de sus lanzas; pe-
10 al cabo tenia una ley. Sin pe igro 
tíel orden social, laIgUsíajum«sósus 
cimientts con la sangre densos hi 
jos. ¿Sucedía lo propio en la Edad 
Media? No. L i s irrupciones bá rb i -
ras hibi-ui hoiUlolas más ruduneii-
tirias üocíonts dül dere. lio. El indi 
viduiUsmo geimáuicü, representad» 
por innumerables sectas armadas, 
desunía inteligencias ea religión y 
Voluntades en pol i t ia . Y ésto ocu­
rría precisamente al formarse lasna-
cioafs,cuando do inmensa extensión 
cubierta de b )sques y púntanos, iba 
á surgir la hermosa Europa k la voz 
delfruilj selitaiio, que oraba y ara­
ba, abria escuelas y hospitules, y lo 
mismo acudía á l . s batallas ádefen­
der el país cultivado que acudía á 
los concilios á discutir las leyes qu Í 
habían de regirle jf lospiíncipes que 
habi«u dü gobernóle. En L» disgre- ' 
g.icíóu uuiveraaltnenle iuicíada, los 
príncipes chimaron unidad á los frAÍ-
les por boca de Federico I Barbaroj t, 
y los frailes clamarou auxilio á los 
principes por boca de Lucio III. 
Abrarárense ambos 8ober«nos, y de 
iu mutuo abrazo renació li Inquisi 
ción en Varona (118 .) 

Acusan unos de rigorista á aquel tri 
bunul. Giros le defienden con eutu 
siasmo. Y otros le consideran un 
adelanto ul compararle coa el dere­
cho penal á la Sí̂ zón vigente, y citan 
en su apoyo que los templarios de-
matidaban ser juzgados por inquisi­
dores. Estimando en 6U justo valor 
tan encontrados pareceres, limité­
monos á considerarle nosotros como 
triste exigencií de los tiempos, qu« 
había de realiz rse á pesar de la trá 
gica muerte de sus primeros inst i ­
tuidores, de Pedro de Castilnau en 
Francia, de Pedro d« Verona «n Ita­
lia, de Pedro Arbuis en Angón , áe 
Conrado de Marbugo en Alemania. 

(6) citado por Mr. Vidaillan en su 
Vida de Gregorio TU, tomo 11,1837. 

(7) Voltairo, Resumen de su Historia 
Creneral. Obras completas, tomo X, Paris 
Desoer, 1817. 

Los intereses sociales se imponían 
á los individuales, y era acción me­
ritoria sicrifioarse en su defensa: 
conducta que respectivamente en ­
salzaban, siquiera eon- opuestas mi­
ras, dtsda el árabe al judío, desde el 
protestante al católico. Averroe» fué. 
perseguido por la Mezquita. Maimó -
nides por la Sinagoga. Y los refor­
madores, incluso Lotero, y hasta los 
filüsolos, incluso Lord Bacon, pre­
di aion airada intolerancia. La mo* 
difi ación de los procedimiento» in-
quisitoiíalus, aco>uetidj noblemente 
por León X, ha ló su mayor enemi­
go en Carlos V. 

Por eso maravi la que cuando la 
pasión dominaba i»l raciocinio, cuan • 
do el a n u n l o da guerra aniversal 
enardecía á los más apocados, Ro" 
m i , en vezde instigar á la discordia, 
se esforzara en corregir los abusos 
cometidos, ó *n prevenir los quo 
pudieran cometerse, á la sombra de 
la Inquisición, demostrando las d i ­
ferencias esenciales entra ésta y la 
Iglesia, la falíbi idad, particularidad 
y carácter humano y transitorio de 
la una, la infalibilidad, uuivcrtal i -
dad y c»rácter divino y eterno de la 
otra. Dos breves dirigió Sixto IV 
(1482 y 1483) contra el rigor y for­
mas de la Inquisición de Sevilla. Do 
tal suerte perdonó Alejandro VI á 
cuantos le demandaron misericor­
dia, que, como algunos abusaran de 
ella, nuestro severisimo Torqueraa -
da inspiró la pragmática de 1498, 
por la cual se imponía pena de muer 
te y perdimienfo de bienes á ios que 
condenados aquí por herejes y a u ­
sentes de estos leinos, intentaran 
volver á su regazo [8]. Y Paulo III 
se opuso á que el irascible vlrey don 
Pedro de Toledo estableciera el San* 
to Oficio en Ñapóles (1546). ¿Córne, 
dadas semejantes premisas, habiado 
disiiuguirse por sus crueldades la 
Ciudad de los Pontífices? Gu los s e ­
tecientos años que duró aquel tribu 
nal, sólo recuerdo tres ejecuciones, 
poi causa roligiosu-politíca, en su 
recinto: las da los sejtarios Carue-
secchí, Palearlo y Bruno. Fuera de 
ellas, Roma conservó tal fama daca 
ritativu prudencia, que á sus. muros 
se acogieron los hebreos perseguidos 
en todo el mundo, y los enciclope­
distas no repararon en sostener cque 
la luquisicióu española había abusa 
doen el ejercicio d« una jurisdicción, 
en la cualusaron de tanta dulzura los 
italianos^ [9]. 

(Se concluirá.) 

OTRO ENEMIGO DE LA VID. 

Seacftba de eacontrar en Pivero-
ne nn insecto q^ue causa griiindes des 
trozos en las viñas de este país. Es 

(8>. Nueva Recopilación, libro VIII, ti 
tulo m , ley 2.\ 

(9). BergieTjDiccionario teológico, Pa 
labra Inguisición. 


